
TERCERO DOMINGO DE PASCUA | SANTA EUCARISTÍA 
Al mostrar las marcas de la crucifixión, Jesús el Cristo resucitado se identifica como el Jesús terrenal. 
Acerca de esta Reunión 
Los Grandes Cincuenta Días de Pascua celebran la resurrección de Jesús el Cristo. El Mesías Ungido, el Hijo de Dios, el Salvador 
del mundo ha resucitado de entre los muertos venciendo el poder de la muerte y del sepulcro. ¡Por favor levante su voz en 
himnos, adoración y oración! 

Preludio 
Himno LEVAS 189 | Grande es tu fidelidad 
Grande es tu fidelidad, oh Dios, Padre mío, 

	 No hay sombra de volverse contigo; 

	 No cambias, tus compasiones, no fallan, 

	 Como has sido, siempre serás. 

Abstenerse  
¡Grande es tu fidelidad! ¡Grande es tu fidelidad! 

	 Mañana tras mañana veo nuevas misericordias; 

Todo lo que he necesitado tu mano lo ha provisto, 

	 ¡Grande es tu fidelidad, Señor para mí! 

Verano e invierno, primavera y cosecha, 

	 Sol, luna y estrellas en sus cursos arriba, 

	 Únete a toda la naturaleza en múltiples testimonios, 

	 A tu gran fidelidad, misericordia y amor. 
Abstenerse 

Perdón del pecado y paz duradera, 

	 Tu propia querida presencia para animar y guiar; 

	 Fuerza para hoy y esperanza brillante para mañana, 

	 ¡Bendiciones para todos los míos, con diez mil más! 
Abstenerse 

Palabra de Dios 
Aclamación de Apertura 
El Señor ha resucitado del sepulcro, aleluya, aleluya. 
	 El Señor ha resucitado del sepulcro, aleluya, aleluya. 
Cristo ha vencido los poderes de la muerte. 
	 ¡Aleluya! 
En Cristo nuestros pecados son perdonados y vivimos una nueva vida de gracia. 
	 ¡Aleluya! 
Aleluya, aleluya. Cristo ha resucitado. 
	 El Señor ha resucitado en verdad. Aleluya, aleluya. 

Canción de Alabanza | Gloria, gloria, gloria | Cantado dos veces. Tu elección de idioma. 
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Colecta 
Dios sea contigo. 
	 Y también contigo. 
Oremos. 
Oh Dios, cuyo bendito Hijo se dio a conocer a sus discípulos al partir el pan: abre los ojos de nuestra fe, para 
que podamos contemplarlo en toda su obra redentora; que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, 
un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 

Hechos 3:3-19 | Hechos cuenta cómo la Iglesia primitiva creció porque figuras clave como Pedro hablaron públicamente sobre la muerte y 
resurrección de Jesús. 
Una lectura de los Hechos de los Apóstoles 

Cuando el cojo de nacimiento vio a Pedro y a Juan que estaban a punto de entrar al templo, les pidió limosna. 
Pedro lo miró fijamente, al igual que Juan, y dijo: "Míranos". Y fijó su atención en ellos, esperando recibir algo 
de ellos. Pedro dijo: “No tengo plata ni oro, pero lo que tengo os doy; en el nombre de Jesucristo de Nazaret, 
levántate y camina”. Y tomándolo de la mano derecha, lo levantó, y al instante sus pies y sus tobillos se 
fortalecieron. Se levantó de un salto, se puso en pie y comenzó a caminar, y entró con ellos en el templo, 
caminando, saltando y alabando a Dios. Todo el pueblo lo vio caminar y alabar a Dios, y lo reconocieron como 
el que se sentaba a pedir limosna en la Puerta Hermosa del templo, y se llenaron de asombro y asombro por 
lo que le había sucedido. Mientras el hombre se aferraba a Pedro y a Juan, todo el pueblo corrió hacia ellos en 
el pórtico llamado el Pórtico de Salomón, completamente atónitos. Al verlo Pedro, se dirigió al pueblo: 
“Hermanos israelitas, ¿por qué os maravilláis de esto, o por qué nos miráis fijamente, como si por nuestro 
propio poder o piedad le hubiésemos hecho caminar? El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de 
nuestros antepasados, ha glorificado a su siervo Jesús, a quien vosotros entregasteis y rechazasteis delante de 
Pilato, aunque él había decidido dejarlo en libertad. Pero ustedes rechazaron al santo y justo y pidieron que les 
dieran un asesino, y mataron al autor de la vida, a quien Dios resucitó de entre los muertos. De esto somos 
testigos. Y por la fe en su nombre, su nombre mismo ha fortalecido a este hombre que vosotros veis y 
conocéis, y la fe que es por Jesús le ha dado esta salud perfecta delante de todos vosotros. “Y ahora, 
hermanos y hermanas , Sé que actuasteis por ignorancia, como también lo hicieron vuestros gobernantes. De 
esta manera Dios cumplió lo que había predicho por todos los profetas, que su Mesías sufriría. Arrepiéntete, 
pues, y vuélvete a Dios para que tus pecados sean borrados, 

Escuchen lo que el Espíritu está diciendo a las Iglesias. 
	 Gracias a Dios. 

Salmo 4 | Desde lo más profundo de la angustia, el salmista expresa confianza en Dios. 
Leamos el Salmo 4 con atención. 

Respóndeme cuando te llamo, oh Dios, defensor de mi causa; * 
	 me liberaste cuando estoy en apuros; ten piedad de mí y escucha mi oración. 
“Ustedes, mortales, ¿hasta cuándo deshonrarán mi gloria? * 
	 ¿Hasta cuándo seguiréis adorando ídolos tontos y corriendo tras dioses falsos? 
Sepan que el Señor hace maravillas con los fieles; *  
	 cuando invoco al Señor, él me escuchará. 
Tiembla, pues, y no peques; *  
	 habla a tu corazón en silencio sobre tu cama. 
Ofrezca los sacrificios señalados, *  
	 y poned vuestra confianza en el Señor. 
Muchos dicen: “¡Oh, si pudiéramos ver tiempos mejores!” *  
	 Alza sobre nosotros, Señor, la luz de tu rostro. 
Has puesto alegría en mi corazón, *  
	 más que cuando aumentan el grano, el vino y el aceite. 

	 2



Me acuesto en paz; en seguida me quedo dormido; *  
	 porque sólo tú, Señor, me haces habitar en seguridad. 

1 Juan 3:1-7 | Los seguidores de Cristo son hijos de Dios en el proceso de llegar a parecerse a Dios al imitar a Jesús el Cristo. 
Lectura de la Primera carta de Juan. 

Mirad qué amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios, y eso es lo que somos. La razón 
por la que el mundo no nos conoce es porque no le conoció a él. Amados, ahora somos hijos de Dios; lo que 
seremos aún no ha sido revelado. Lo que sí sabemos es esto: cuando él se manifieste, seremos como él, porque 
lo veremos tal como él es. Y todos los que tienen esta esperanza en él, se purifican, así como él es puro. Todo el 
que comete pecado es culpable de iniquidad; el pecado es anarquía. Sabéis que él se reveló para quitar los 
pecados, y en él no hay pecado. Nadie que permanece en él peca; nadie que peca lo ha visto ni conocido. 
Hijitos, nadie os engañe. Todo el que hace lo correcto es justo, como él es justo. 

Escuche lo que el Espíritu le está diciendo al pueblo de Dios. 
	 Gracias a Dios. 

Himno 383 | Bellísimo Señor Jesús 

Tal como soy, sin una súplica, 
	 sino que tu sangre fue derramada por mí, 
Bellísimo Señor Jesús, 
	 Gobernante de toda la naturaleza, 
Oh tú Dios del hombre Hijo; te apreciaré, a ti te honraré, 
	 tú, gloria, gozo y corona de mi alma. 

Hermosas son las praderas, 
	 más bellos aún los bosques, 
vestido con el floreciente atuendo de la primavera: Jesús es más justo Jesús es más puro, 
	 que hace cantar el corazón afligido. 

Hermoso es el sol, 
	 Más bella aún la luz de la luna, 
y toda la hueste centelleante y estrellada: Jesús brilla más, Jesús brilla más puro, 
	 que todos los ángeles del cielo pueden jactarse. 

Lucas 24:13-16, 28-48 | Los seguidores de Jesús lo reconocen en la fracción del pan y en la iluminación de las Escrituras. 
El Santo Evangelio de nuestro Salvador Jesucristo según Lucas. 
	 Gloria a ti, Señor Cristo. 
Cuando se acercaron al pueblo al que se dirigían, Jesús iba delante como si fuera más adelante. Pero ellos le 
instaron fuertemente, diciendo: "Quédate con nosotros, porque ya es casi de tarde y el día ya está por 
terminar". Entonces entró y se quedó con ellos. Cuando estuvo a la mesa con ellos, tomó pan, lo bendijo, lo 
partió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos, lo reconocieron y desapareció de su vista. Se decían unos a 
otros: "¿No ardía nuestro corazón dentro de nosotros mientras nos hablaba en el camino, mientras nos 
explicaba las Escrituras?" Aquella misma hora se levantaron y regresaron a Jerusalén, y encontraron reunidos a 
los once y a sus compañeros. Decían: «¡Verdaderamente el Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!» 
Luego contaron lo que había sucedido en el camino y cómo se les había dado a conocer al partir el pan. 
Mientras hablaban de esto, Jesús mismo se presentó en medio de ellos y les dijo: “La paz esté con vosotros. 
Ellos se sobresaltaron y aterrorizaron y pensaron que estaban viendo un fantasma. Él les dijo: “¿Por qué estáis 
asustados y por qué surgen dudas en vuestro corazón? Mira mis manos y mis pies; Mira que soy yo mismo. 
Tócame y verás, que un fantasma no tiene carne ni huesos como ves que yo tengo. Y dicho esto, les mostró las 
manos y los pies. Pero a pesar de su alegría, ellos todavía estaban incrédulos y maravillados, y él les dijo: 
"¿Tenéis aquí algo de comer?" Le dieron un trozo de pescado asado, y él lo tomó y comió en su presencia.  
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Entonces Jesús les dijo: Estas son mis palabras que os hablé cuando aún estaba con vosotros: que es 
necesario que se cumpla todo lo que está escrito acerca de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los 
salmos. Entonces les abrió la mente para que entendiesen las Escrituras, y les dijo: Así está escrito que el 
Mesías padecerá y resucitará de entre los muertos al tercer día, y que en el tercer día se proclamará el 
arrepentimiento y el perdón de los pecados. su nombre a todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. 
Sois testigos de estas cosas. 
El Evangelio de nuestro Salvador. 
	 Alabado seas, Señor Cristo. 
Sermón  
Credo | Cantado a Hyfrydol 
Creemos en Dios Padre, 
	 Dios Todopoderoso, por cuyo plan 
la tierra y el cielo surgieron a la existencia, 
	 todas las cosas creadas comenzaron. 
Creemos en Cristo Salvador, 
	 Hijo de Dios en forma humana, 
nacido de una virgen, el hijo de María 
	 sobre quien vino el Espíritu. 
Cristo, que en la cruz abandonó, 
	 como un cordero al matadero llevado, 
padeció bajo Poncio Pilato, 
	 descendió a los muertos. 
Creemos en Jesús resucitado, 
	 el Rey del cielo para gobernar y reinar, 
al lado del Padre ascendió 
	 hasta que vuelva a ser juez. 
Creemos en Dios el Espíritu; 
	 en una iglesia, abajo, arriba: 
santos de Dios en una sola comunión, 
	 uno en santidad y amor. 
Entonces por la fe, nuestros pecados son perdonados, 
	 Cristo nuestro Salvador, Señor y amigo, 
resucitaremos con él en gloria 
	 a la vida que no tiene fin. 
Oraciones del Pueblo	 	 	 	 	 	 	 	  
Dios de amor, nos regocijamos con los ángeles y con todo el ejército del cielo, al celebrar la Resurrección de tu 
Hijo. Bendice esta alegre celebración y vuelve hacia ti nuestros corazones con nuevo deleite y compromiso. 
	 Estamos asombrados, Dios. Levantamos nuestros corazones con asombro. 

Dios de amor, nos regocijamos con los ángeles y con todo el ejército del cielo, al celebrar la Resurrección de tu 
Hijo. Bendice esta alegre celebración y vuelve hacia ti nuestros corazones con nuevo deleite y compromiso. 
	 Estamos asombrados, Dios. Levantamos nuestros corazones con asombro. 

No tienes igual, Dios. Venimos ante ti humillados, pidiendo tu presencia sanadora. Cúranos, levántanos para que 
podamos servirte. 
Estamos asombrados, Dios. Levantamos nuestros corazones con asombro. 

Estamos asombrados de tu genio creativo: cómo has extendido los cielos como cortinas y, sin embargo, te 
inclinas para estar con nosotros. 
	 Estamos asombrados, Dios. Levantamos nuestros corazones con asombro. 
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Nuestro mundo y nuestras vidas necesitan curación y dirección. Te pedimos que guíes a tu iglesia y la sanes 
donde está desgastada y egocéntrica. Dirigir a quienes dirigen la iglesia: sus miembros bautizados, obispos, 
sacerdotes y diáconos; todos aquellos en posiciones de liderazgo y servicio. 
	 Estamos asombrados, Dios. Levantamos nuestros corazones con asombro. 

Te pedimos que sanes las relaciones entre naciones y vecinos. Da a los líderes de las naciones el valor de buscar 
la justicia y hablar de la paz como ejemplo para el mundo. 
	 Pedimos curación. Eleva nuestros corazones hacia ti, Dios. 

Muchos sufren de adicción, ansiedad y enfermedades. Dios fuerte, rompe las cadenas que los atan y sánalos. 
Rodéalos de personas que los apoyen, de los recursos que necesitan y de una sensación tangible de tu amor. 
	 Pedimos curación. Eleva nuestros corazones hacia ti, Dios. 

Dios de plenitud, trae a los que sufren una nueva vida, especialmente ________ (El Pueblo responde en silencio o 
en voz alta). Sanar a los enfermos en cuerpo, mente o espíritu. 
	 Pedimos curación. Eleva nuestros corazones hacia ti, Dios. 

Oramos por aquellos que han muerto especialmente ________ (El Pueblo responde en silencio o en voz alta) para 
que puedan conocer la plenitud de tu amor en la vida que has preparado para ellos. Consuela a quienes lloran 
su pérdida y dales la confianza de tu amor que no conoce límites de tiempo ni de espacio. 
	 Te pedimos seguridad de tu amor. Eleva nuestros corazones hacia ti, Dios. 

Para que podamos vivir tu verdad en nuestras vidas mientras confesamos tu verdad con nuestros labios. 
	 Te pedimos seguridad de tu amor. Eleva nuestros corazones hacia ti, Dios. 

Todo esto te lo pedimos, oh Señor, en el nombre de Jesús, que vivió y se movió entre nosotros y que todavía 
nos ama. Amén. 

Durante los Grandes Cincuenta Días de Pascua, Santa María sigue la práctica de la Iglesia primitiva de omitir la Confesión de Pecado. 
No nos engañamos pensando que somos menos pecadores durante el tiempo pascual; sin embargo, nuestro deseo es 

Celebremos con alegría el poder y la gracia de Dios en la vida nueva de la Resurrección de Jesús el Cristo. 
Paz 
La paz de Cristo esté siempre con vosotros. 
	 Y también contigo. 

SAGRADA COMUNIÓN | POR FAVOR COMPARTE LA COMUNIÓN CON NOSOTROS. 
Ofrecimiento 
Una invitación a la alegría y la gratitud | Vea formas de donar en la contraportada O en persona con la canasta de ofrendas 

Himno 439 | Que maravilloso amor es este 
¡Qué maravilloso amor es este! 
	 ¡Oh alma mía, oh alma mía! 
¡Qué maravilloso amor es este! 
	 ¡Oh alma mía! 
Que maravilloso amor es este 
	 que causó el Señor de la bienaventuranza dejar a un lado su corona 
	 para mi alma, para mi alma, dejar a un lado su coronapara mi alma. 

A Dios y al Cordero, 
	 cantaré, cantaré, 
a Dios y al Cordero, 
	 cantaré. 
A Dios y al Cordero 
	 quien es el gran YO SOY, mientras millones se unen al tema, 
	 cantaré, cantaré, mientras millones se unen al tema cantaré. 
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Y cuando de la muerte sea libre, 
	 Seguiré cantando, seguiré cantando, 
	 Y cuando de la muerte sea libre, 
Seguiré cantando. 
	 Y cuando de la muerte soy libre cantaré y estaré alegre, 
	 Y a través de la eternidad Seguiré cantando, seguiré cantando, 
	 Y a través de la eternidad Seguiré cantando, seguiré cantando. 

La Gran Plegaria Eucharistica 
Señor Dios nuestro, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; 
	 porque tú has creado todas las cosas, y por tu voluntad fueron creadas y tienen su ser. 

Dios sea contigo. 
	 Y también contigo. 
Levanten sus corazones. 
	 Los elevamos a Dios. 
Demos gracias a nuestro Dios. 
	 Es correcto dar gracias y alabar a Dios. 
Dios de todo poder, Gobernante del Universo, eres digno de gloria y alabanza. 
	 Gloria a ti por los siglos de los siglos. 
A tu mando todas las cosas llegaron a ser: la vasta extensión del espacio interestelar, las galaxias, los soles, los 
planetas en su curso y esta frágil tierra, nuestra isla natal. 
	 Por tu voluntad fueron creados y tienen su ser. 
De los elementos primarios sacaste a la raza humana y nos bendijiste con memoria, razón y habilidad. Nos 
hiciste los gobernantes de la creación. Pero nos volvimos contra ti y traicionamos tu confianza; y nos volvimos 
unos contra otros. 
	 Ten piedad, Señor, porque somos pecadores a tus ojos. 
Una y otra vez, nos llamaste a regresar. A través de profetas y sabios revelaste tu justa Ley. Y en la plenitud de 
los tiempos enviaste a tu Hijo único, nacido de mujer, para cumplir tu Ley, para abrirnos el camino de la 
libertad y de la paz. 
	 Por su sangre nos reconcilió. Por sus heridas, somos sanados. 
Y por eso te alabamos, uniéndonos al coro celestial, a los profetas, apóstoles y mártires, y a todos los que en 
cada generación te han mirado con esperanza, para proclamar con ellos tu gloria, en su incesante himno: 

Himno WLP 785 | Santo, santo, santo Holy, holy, holy | Cantado dos veces. Tu elección de idioma. 
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Y así, Padre, nosotros que hemos sido redimidos por él y hechos un nuevo pueblo por el agua y el Espíritu, 
ahora traemos ante ti estos dones. Santifícalos por tu Espíritu Santo para que sean Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo nuestro Señor. 

La noche en que fue traicionado, tomó pan, pronunció la bendición, partió el pan, lo dio a sus amigos y dijo: 
“Tomen y coman: esto es mi Cuerpo, que es entregado por ustedes. Haced esto en memoria de mí”. 

Después de cenar, tomó la copa de vino, dio gracias y dijo: “Bebed todos de esto: esto es mi Sangre de la 
nueva Alianza, que es derramada por vosotros y por muchos para perdón de los pecados. Cuando lo bebáis, 
haced esto en memoria de mí”. 

Acordándonos ahora de su obra de redención, y ofreciéndoos este sacrificio de acción de gracias, 
	 Celebramos su muerte y resurrección, mientras esperamos el día de su venida. 

Señor Dios de nuestras Madres y Padres; Dios de Abraham y Sara, Isaac y Rebeca, y Jacob Lea y Raquel; Dios y 
Padre de nuestro Señor Jesucristo: Abre nuestros ojos para ver tu mano obrando en el mundo que nos rodea. 
Líbranos de la presunción de venir a esta Mesa sólo en busca de consuelo y no de fortaleza; sólo para el perdón 
y no para la renovación. Que la gracia de esta Sagrada Comunión nos haga un solo cuerpo, un solo espíritu en 
Cristo, para que podamos servir dignamente al mundo en su nombre. 
	 Señor Resucitado, sé conocido por nosotros en la fracción del Pan. 

Acepta, Padre, estas oraciones y alabanzas, por Jesucristo nuestro gran Sumo Sacerdote, a quien, contigo y el 
Espíritu Santo, tu Iglesia da honra, gloria y adoración, de generación en generación. AMÉN. 

Como nos ha enseñado nuestro Salvador Cristo, ahora oramos: 

	 Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad, tanto en 
la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día. Perdónanos nuestros pecados como también 
nosotros perdonamos a los que pecan contra nosotros. Sálvanos del tiempo de prueba y líbranos del mal. 
Porque tuyos son el reino, el poder y la gloria, ahora y por siempre. Amén. 

La Fracción del Pan y la Comunión 
¡Aleluya! El que come de este pan vivirá para siempre. 
	 El que come de este pan vivirá para siempre. ¡Aleluya! 
Este es el verdadero pan que baja del cielo y da vida al mundo. 
	 El que come de este pan vivirá para siempre. ¡Aleluya! 
El que cree en mí no tendrá hambre ni sed, porque el pan que yo doy para la vida del mundo es mi carne. 
	 El que come de este pan vivirá para siempre. ¡Aleluya! 
Los Dones de Dios para el Pueblo de Dios. 
Siguiendo el ejemplo profético de Jesús de dar la bienvenida a todos a su mesa, Santa María les da la bienvenida a todos para que comulguen con nosotros. 

Oración de Salida 
Oremos juntos. 
	 Dios de abundancia, tú nos has alimentado con el pan de vida y la copa de la salvación; nos has unido con 
Cristo y unos con otros; y nos has hecho uno con todo tu pueblo en el cielo y en la tierra. Ahora envíanos en el 
poder de tu Espíritu, para que podamos proclamar tu amor redentor al mundo y continuar para siempre en la 
vida resucitada de Cristo nuestro Salvador. Amén. 

Bendición Pascual Sobre el Pueblo 
Que el sol te traiga nueva energía durante el día; Que la luna te restaure suavemente por la noche; Que la lluvia 
se lleve tus preocupaciones; Que la brisa sople nuevas fuerzas en tu ser; Que camines suavemente por el 
mundo y conozcas su belleza todos los días de tu vida; Y que la bendición de Dios esté con ustedes, la paz de 
Cristo esté con ustedes, el derramamiento del Espíritu esté con ustedes, ahora y siempre. Amén. 
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Himno 335 | Yo soy el pan de vida 
Yo soy el pan de vida;  
	 los que a mí vienen, no tendrán hambre; los que creen en mí no tendrán sed. 
	 Nadie puede venir a mi a menos que el Padre los atraiga. 
Abstenerse 
Y los levantaré, y los levantaré sobre el último día. 
El Pan que daré  
	 es mi Carne para la vida del mundo, y los que comen de este pan, 
	 vivirán para siempre. 
Abstenerse 
A menos que comas 
	 de la Carne del Hijo del Hombre y beber de su Sangre, 
	 no tendrás vida dentro de ti. 
Abstenerse 

Yo soy la resurrección, 
	 Yo soy la vida. Los que creen en mí, 
	 incluso si mueren, vivirán para siempre. 
Abstenerse 

Sí, Señor, creemos 
	 que tu eres el cristo, el hijo de Dios 
	 que ha venido al mundo. 
Abstenerse 

Despido 
Bendigamos a nuestro Salvador. Aleluya, aleluya. 
	 Gracias a Dios. Aleluya, aleluya. 
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Una Oración de la Temporada de Pascua 

D ios, gracias por confiarnos a las personas de nuestras iglesias. Y gracias por llamarnos a ir y hacer 
discípulos. Tú sabes exactamente lo que necesitan las personas a las que servimos y te hemos visto 
moverte de maneras asombrosas para acercar a las personas a Ti. Nos has amado a todos con amor 

eterno. No podemos servir a las personas sin que Tú nos guíes. Dios, te necesitamos y te queremos. Entonces, 
con el Tiempo de Pascua, por favor, háganos conscientes de cómo está luchando nuestra gente. Muéstranos 

cómo ayudar a las comunidades que necesitan desesperadamente esperanza. Renueva nuestra pasión, 
recuérdanos nuestro propósito y prepáranos para lo que Tú vas a hacer. Queremos que el fin de semana de 

Pascua y el Tiempo de Pascua estén llenos de milagros que nos recuerden que aún no has terminado de 
trabajar. Así que por favor cambia vidas y resucita corazones. Dejemos que el avivamiento comience con 

nosotros, pero no permita que se detenga con nosotros. Dios, esperamos que hagas grandes cosas y 
queremos ser parte de ello. Así que aquí estamos, Señor. Utilízanos. 

En el nombre de Jesús, Amén. 

ESCANEE PARA DONACIONES SEGURAS EN LÍNEA 
	 Donaciones Generales	 Aquí volvemos a crecer… 
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IGLESIA DE SANTA MARÍA MAGDALENA | ANGLICANO • EPISCOPAL • LUTERPALIAN 
Diócesis de Occidente | Iglesia Anglicana de México | Renovar la Iglesia para recibir a los redimidos 

REUNIÓN DE ADORACIÓN Domingos a las 10 a.m. 
 Presencial en el Km 40.3 Vía Libre a Ensenada-TJ | Lado este de la carretera, norte de Ollie's Pizza y sur de Santini Plaza 

Busque nuestras señales 
Transmisión en Vivo en smmaclive.net 

el Reverendísimo Ricardo Joel Gómez Osnaya, Obispo 
el Reverendo Mark S. Lieske, Pastor y Rector | Sr. Chris Whitehead, Guardián de la Iglesia 

el Reverendo John Davis, Pastor Asistente | el Reverendo Dr. Stephen Wayles, Pastor Asistente | Sr. Esteban Rodríguez, Organista 
Fundada en 2017 como parte de la Iglesia Anglicana en México, St. Mary's es una corporación estadounidense sin fines  

de lucro 501(c)3, EIN# 82-4291829. 
Iglesia de Santa María Magdalena PO Box 90811 San Diego, CA 92169-2811 

mark@marymagdaleneanglican.net | WWW: https://marymagdaleneanglican.net | FB: @marymagdaleneanglicanrosarito

MANERAS DE DAR 
St. Mary's es reconocida como un socio donante confiable que ha obtenido una  

Candid Gold Star de Transparencia en Guidestar, el principal sitio de investigación  
y compensación de organizaciones y donantes en los Estados Unidos 

EN PERSONA con la Canasta de Ofrendas 
CORREO SEGURO Cheque o pago de facturas a POB 90811, San Diego, CA 92169 

Donación SEGURA EN LÍNEA con tarjeta de débito o crédito: Desde ChurchOnline, haga clic en Donar.; 
Sitio web en marymagdaleneanglican.net; Venmo a @ Mark-Lieske; Zelle a mark@marymagdaleneanglican.net

http://smmaclive.net

